
Iván Blandón 
El Comunista. 
Nicaragua 1988 
Septiembre de 2018. 

 
Conocí a Lenín  Zamora Sotelo una calurosa tarde de abril de 1988 en las oficinas 

de la Confederación de Acción y Unidad Sindical, la CAUS, el sindicato promovido por el 
Partido Comunista de Nicaragua desde 1973.  En una pequeña sala de reuniones su 
Secretario General, Emilio Márquez Acuña, hizo pública su salida de la Coordinadora 
Sindical de Nicaragua, integrada en 1980 junto con las organizaciones sindicales 
sandinistas, y su  adhesión al Congreso Permanente de los Trabajadores, formado por 
centrales sindicales independientes del gobierno y de origen cristiano.  

 
Las razones de aquel cambio radical las expuso Márquez en pocas palabras: “Hemos 

defendido este gobierno, pero siempre luchando contra la corrupción y el burocratismo 
que afectaban los intereses obreros. Ahora nos vemos obligados a enfrentar directamente 
las medidas impuestas por el nuevo ministro de economía sandinista, el socialdemócrata 
Alejandro Martínez Cuenca, que ha traicionado el programa económico de la revolución”.  

 
Miró al público antes de continuar: “Se han eliminado muchos subsidios a las 

empresas estratégicas, se ha liberalizado el cambio de divisas, se han eliminado puestos de 
trabajo en el Estado y cerrado organismos públicos. También se ha suprimido la libreta de 
racionamiento, se han congelado los ínfimos salarios del Estado y  se ha autorizado el 
acceso a las tiendas en dólares”.  

 
Hizo una pausa para concluir: “Este paquete de medidas es exactamente igual que 

los Planes de Ajuste Estructural que impone el FMI, y el impacto en la población 
trabajadora va a ser durísimo. El desempleo crecerá, igual que el pluriempleo y el sector 
informal de la economía. Las condiciones materiales de la enseñanza y de la sanidad 
pública se derrumbaran. Las carencias de lo más elemental convertirán la vida cotidiana 
de la gran mayoría de la población en una lucha tremenda por sobrevivir. Todo será caro 
y difícil de obtener”.  

 
Efectivamente la situación económica había estallado aquel año. Se registró una 

caída del PIB hasta menos un 12.5%, una tasa de inflación sofocante del 14.316 % y 
brechas triplicadas entre la cotización del mercado cambiario oficial y el paralelo. No era 
de extrañar que estas centrales sindicales  se alejaran del gobierno. 

Busqué antes de terminar la actividad con quién conversar sobre la situación y me 
fijé en un hombre  que había seguido el acto desde la puerta. De unos 40 años de edad, 
impecable en el vestido y porte, lucía pantalón y camisa blancos y bien planchados, zapatos 
brillantes y una gorra  con un estrella roja de cinco puntas. Pensé que se trataría de un 
dirigente sindical y le solicité una entrevista. Serio pero afable al mismo tiempo, me miró 
fijamente como buscando cuales podían ser mis intenciones, y finalmente aceptó. Nos 
reunimos en una sorbetería del  popular barrio de Ciudad Jardín, cerca del Mercado 
Oriental. 
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Lenín era un hombre moreno, con el pelo crespo  y entrecano, el bigote fino y recto, 
y la nariz angulosa. Lucía unos lentes finos de aro metálico que no ocultaban su mirada 
aguda.  Era flaco y fibroso y se movía con un paso elástico, con el cuerpo bien erguido, un 
tanto envarado. Comenzamos a conversar sobre el fuerte pronunciamiento de su central 
sindical. “Estábamos claros que esta revolución populista no era el socialismo. Los 
obreros le hemos dado todo nuestro entusiasmo y nuestro sacrificio. Pero hasta aquí  
hemos llegado. Estas medidas perjudican al pueblo, pero benefician a aquellos que se han 
estado enriqueciendo a pesar de la guerra”. Se expresaba con una serenidad y una certeza 
natural, que alejaba cualquier sospecha de fanatismo y más bien irradiaba confianza.  

Se quedó un rato mirando al suelo. El ceño arrugado producía un efecto de 
concentración. “Mire, compañero –tomé nota del giro de señor a compañero– no sé si sabés 
que la relación de Sandino con el líder comunista  salvadoreño Farabundo Martí, que 
incluso combatió con él en Las Segovias, se rompió cuando, a pesar de que había conocido 
el movimiento obrero en los pozos petroleros de Tampico, Sandino rechazó las ideas 
comunistas de aquel”. Hizo una pausa, como reflexionando, y después habló: “Pero a 
saber, finalmente Sandino declaró “Solo los obreros y campesinos llegarán hasta el final”. 
Asentí con el gesto. Conocía la historia. 

La conversación pronto se estancó al agotar los tópicos que ambos compartíamos.  
Después de un incómodo silencio, me dirigió una mirada profunda e inquisitiva antes de 
invitarme: “Mire compañero periodista, si quiere comprender  realmente el sacrificio de la 
clase obrera por esta revolución, podemos visitar la fábrica donde trabajo, La 
Metalmecánica. Esa visita puede valer más que cien palabras”. Acepté inmediatamente 
con gesto de satisfacción y agradecimiento. 

* 

Antes de la visita me informé sobre La Metalmecánica. Se trataba de una empresa 
expropiada a Somoza y a la  multinacional Standard Steel, que producía puentes, silos, 
tanques de almacenamiento de agua, estructuras metálicas, perfiles, angulares,  tubos y 
láminas galvanizadas. Si en la dictadura se convirtió en un símbolo del poder monopólico 
de Somoza, en la revolución era un pilar fundamental de la economía, pues era el único 
proveedor de esos materiales fundamentales para la reconstrucción del país y su desarrollo. 
Sin embargo, el bloqueo de Estados Unidos al suministro de insumos y repuestos para su 
maquinaria de origen norteamericano, limitaba su capacidad. 

Me sorprendió el tamaño de la empresa. En más de una hectárea de terreno, a doce 
kilómetros de Managua en la salida de Tipitapa, se levantaban varias naves de más de 
quince metros de altura, alrededor de las  cuales se amontonaban enormes rollos de 
laminado o tubos metálicos de varios tamaños. Dentro, bandas de transporte y grúas 
móviles a más de diez metros de altura acercaban el material a las máquinas plegadoras, 
cortadoras y a las pilas para el baño de galvanizado. La maquinaria se veía aceitada y la 
mayoría de ellas eran de funcionamiento eléctrico. 

Fue en las pilas de galvanizado donde encontré el primer problema. Una fisura de 
diez centímetros en su base, había paralizado la producción de láminas de zinc, una de las 
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mayores demandas de la población. Sin embargo la pila ya había dado toda su vida útil y se 
decidió seguir trabajando a pesar de la fisura, ya que una pila nueva tenía un precio de unos 
300,000 dólares en el mercado norteamericano, inaccesibles en aquellos momentos por el 
bloqueo. Iván fue quien para no detener la producción les propuso a los trabajadores de 
laminado seguir usando las mismas pilas pero con una aleación de hierro de bajo carbono, 
que permitiera fijar el zinc al metal, aunque el galvanizado final no tuviera la mejor calidad. 

Seguimos recorriendo las naves. Se veían algunas áreas abandonadas y otras en 
mantenimiento. Maquinarias con la culata destapada mostrando sus entrañas engrasadas y 
alrededor numerosos piezas extraídas. Lenín me iba dando explicaciones con palabras 
claras y precisas. Al llegar a un montón de piezas colocadas sobre una mesa me mostró un 
serie de  válvulas de aire y pistones reconstruidos en un torno. “Ese es mi trabajo principal 
aquí, reconstruir aquellas piezas descartables para las cuales no hallamos repuestos”, me 
dijo como quitando importancia a su trabajo.  

Más adelante, un joven trabajador estaba intentando extraer de una pila de 
galvanizado un perno que se ha quedado roto a mitad de la rosca. Con paciencia y una 
herramienta hechiza ya casi había logrado sacar el pedazo de perno roto fuera de la rosca. 
Cuando terminó llegó una de las grúas aéreas a trasladar esta pieza de más de tres 
toneladas, mientras otros obreros sin camisa por el calor jaleaban al maquinista de la grúa: 
“¡¡Échela, échela¡¡”, y le hacían señas con los brazos.  

Por cualquier parte encontramos soldadores componiendo grietas en las áreas de 
galvanizado. La zona de corte y plegado estaba más acondicionada. Todas las maquinas 
contaban con defensas de protección, y los trabajadores estaban equipados con guantes, 
lentes, botas y protección en los oídos, aunque por su desgaste algunos ya deberían haber 
sido repuestos. 

En el comedor – la frugal comida la suministraba la empresa gratuitamente dentro 
de las mejoras sociales acordadas – limpio y bien amueblado, conversamos con algunos de 
los trabajadores mientras por los altavoces sonaba música típica nicaragüense. El gerente, 
Pedro Rodas, un joven de menos de treinta años licenciado en administración de empresas 
en la República Democrática Alemana, nos enumeró abiertamente los problemas de la 
empresa: alta rotación de personal calificado y técnicos (algunos con más de veinte años de 
trabajar en la empresa) por los bajos salarios, debilidades administrativas por falta de 
experiencia, ya que todo el equipo directivo y administrativo abandonó Nicaragua con el 
triunfo de la revolución.  

Un señor mayor que estaba sentado cerca nos escuchó e intervino: “Mire en mi 
familia somos nueve, y con este salario solo nos alcanza para mal vivir, por eso muchos se 
van al bisne1”. Lo miré sonriente y le pregunté: “¿Y usted no se va al bisne?”. Me 
respondió con sorna:  “Que va a ser, para eso hace falta capital, y yo de dónde”. Otro 
trabajador más joven se metió en la conversación. “A nosotros lo que nos mata es el 
mercado negro. Lo poco que ganamos aquí no nos da ni para medio comer”. Intervino otro 
vestido de oficina. “Mire aquí el problema mayor es el desabastecimiento. No tenemos un 
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centro de abastecimiento de la empresa que funcione bien, afuera hay mucha burocracia, y 
eso pone malos a los trabajadores”.  

Metió cuchara una señora joven, soldadora. “Esto está bien penqueado2, no nos 
surten a tiempo de lo más necesario. Como decir el jabón, dos jaboncitos pequeños para 
toda la familia para todo el mes. Una bolsita pequeña de detergente para toda la familia 
¿cómo lo mira usted?”. Volvió a intervenir rápidamente el administrativo: “La empresa ya 
ha empezado a construir un centro de abastecimiento,  pero no nos engañemos, eso va a ir 
lento”. Otro muchacho de pelo colocho3, joven y que no llevaba uniforme de obrero metió 
mano también y cambió el rumbo de la conversación: “Aquí procuramos que los 
compañeros trabajadores entiendan que hay que enfrentar la crisis, porque hay cosas que 
tecnológicamente no las podemos resolver, y hay que improvisar o ser innovadores, como 
aquí el maestro Lenín. Ahora tenemos dos grúas detenidas porque el eje se torció, pero 
esta semana Lenín las va a rectificar”. Se acercó otro obrero vestido con ropa militar: 
“Mire hace semanas que necesitamos cemento, y cemento hay en la cementera, pero no hay 
bolsas para empacarlo, y eso nos tenía detenidos. Para mientras  hemos tenido que 
resolver recurriendo al mercado negro, y eso es un gran gasto no presupuestado”. 

El grupo se había hecho ya numeroso y no llevaba camino de terminar en sus 
comentarios. El gerente nos hizo señas de que le acompañemos a su oficina. Pero antes me 
dirigí al señor mayor que primero habló con una sola pregunta: “Y cómo ve usted la salida 
a esta crisis”. Me miró sonriente antes de responder: “Esta crisis se va a dominar con el 
esfuerzo de todos los obreros. Aquí somos 710 trabajadores pero tenemos 320 brigadistas 
que los fines de semana venimos a hacer un “rojo y negro”4 por turnos para avanzar en 
los atrasos”.  

Ya en su oficina el gerente nos explicó la importancia estratégica de esta empresa 
para el país “La producción total de la empresa es de 23,000 toneladas por año. Contamos 
con cinco plantas. La de tubos produce 8,000 toneladas por año en laminado en caliente, 
varilla de hierro para refuerzo de concreto en la construcción;  solo producimos 4,000 
toneladas por año, en estructuras, pero en tanquería sí alcanzamos las 5000 toneladas 
anuales. También en laminas galvanizadas para techos alcanzamos los cinco mil 
toneladas”. Después de apuntar todos sus datos me quedé viendo las notas confuso. “Ajá -
le pregunté- y eso qué representa para las necesidades del país”. Me miró todo serio y 
desconcertado (obviamente la pregunta estaba fuera de lugar, ¿quién se atrevería a precisar 
cuáles eran las necesidades del país?) y me respondió con aplomo burocrático: “El año 
pasado nosotros suplimos el 70 por ciento de la demanda del país que nos orientaron”. 

Salí de la visita como contagiado de entusiasmo. Apenas cruzamos palabras con 
Lenín, pero antes de despedirnos me indicó la manera de localizarlo para nuevos encuentros 
en el teléfono de una vecina. 

* 
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Antes de volver a encontrarme con  Lenín, investigué un poco sobre su 
personalidad. Me contaron que su padre fue uno de los mejores ebanistas de León. Dominó 
como pocos el arte de trabajar la madera sintiendo por el tacto su textura, el curso de su 
fibra,  el olor de  cada tipo de madera, cómo resaltar su color veteado, y cómo curarla 
usando ceras naturales y aceite de linaza. También me dijeron que fue uno de los 
fundadores  del Partido Comunista de Nicaragua.  

Tal vez buscando un destino más proletario, su hijo prefirió aprender a tornear el 
acero. Aprendió a aplicar una precisión absoluta para dominar la medida milimétrica, el 
pulido exacto, la consistencia precisa del metal, el cálculo de las presiones y resistencias de 
los materiales. Esa búsqueda de la precisión y  exactitud la aplicó también a su pensamiento 
comunista. Después de asistir a un curso sobre materialismo histórico y dialéctico en 
Checoslovaquia, se convirtió en uno de los teóricos más consultados en su partido. Era 
considerado como un comunista estricto, sin ninguna ambigüedad. 

También me contaron que, a pesar de que su partido no se involucró políticamente 
en la revolución sandinista, Lenín destacó en las ofensivas finales como un líder en las 
trincheras de los barrios orientales. Después del triunfo de la revolución se ofreció como 
voluntario en los Batallones de Lucha Irregular para combatir la contrarrevolución. No fue 
aceptado, porque se había convertido en uno de los “innovadores” más destacados en la 
limitada industria fabril de Managua. No solo en su empresa La Metalmecánica, sino que 
en todas las empresas de la Carretera Norte era reclamado su apoyo cuando hacía falta 
reconstruir un repuesto o una pieza ya descartable e imposible de conseguir. 

Quedamos en un chinamo5 cercano a la Casa del Obrero, junto al Estadio Nacional. 
Nada más llegar, su saludo me trasmitió una cordialidad espontánea, a pesar de que había 
observado que por lo general trataba a todo el mundo con una cortesía y respeto impersonal 
y distante. Llegó nuevamente vestido con una pulcritud total y observé el ritmo y la 
exactitud de sus movimientos, como un reflejo de la precisión de su trabajo con el metal.  

Le pasé un ejemplar del semanario mexicano Proceso donde había publicado un 
artículo sobre el esfuerzo de los trabajadores de La Metalmecánica. Lo leyó despacio, 
ajustando sus lentes metálicos y guiando con el dedo el avance de la lectura. Su  mirada 
tenía una fijeza inteligente y escrutadora. Cuando terminó, se quedo unos momentos 
mirando al horizonte y sonriente me preguntó: “¿Puedo quedarme la revista?”. “Por 
supuesto”, le respondí al tiempo que ordenaba dos cervezas Victoria bien heladas. 

La conversación no tardó en abordar el tema de fondo que había surgido en nuestros 
dos anteriores encuentros ¿Hacia dónde caminaba la Revolución Sandinista? Me intrigaba 
el aporte que estaba dando a esta revolución, a pesar de sus convicciones comunistas y su 
valoración del sandinismo. 

Lenín escuchaba con atención antes de hablar,  tardaba en darla, pero su opinión 
siempre era clara y precisa. Era parco de palabra pero contundente. “Mirá amigo, esta 
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revolución es solo una etapa de la historia de mi país. La historia es siempre el resultado 
inevitable de las contradicciones que ella misma genera en su desarrollo. Cuando la 
energía que acumulan estas contradicciones es insoportable de detener, estallan los 
cambios revolucionarios y la historia entra en una etapa superior. No sé a cuando va a 
llegar la hora de la revolución socialista, pero este es el camino y lo recorreré todo”. Lo 
dijo de una manera serena y ponderada, sin dar muestras de precipitación o evidenciar 
emociones. 

Hablaba con tanta serenidad, que uno tenía que cerrar los ojos y apegarse a sus 
propias vivencias para no caer fascinado por su fe. Le expresé mi confianza en una 
sociedad igualitaria, aunque me reservé la opinión sobre su inevitabilidad. Él me escuchó 
con una amable atención. Terminé mi intervención con una pregunta algo banal: ¿Y en esa 
inevitabilidad de la historia ¿dónde queda el protagonismo de las personas, esas personas 
que  en una coyuntura favorable se lanzan a la calle a cambiar su futuro, como sucedió en 
Nicaragua en el 79?.  

El pensamiento, las emociones y el actuar de esas personas son el producto del 
desarrollo de las contradicciones históricas. No son el resultado de genialidades 
personales o colectivas”, me respondió con una sonrisa. 

Lenín continuó resumiéndome sus firmes convicciones sobre el inevitable curso de 
la historia. Tenía tanta confianza en el destino de la humanidad, que se me asemejaba una 
especie de fatalismo. No le interrumpí. Pero seguí su discurso sosteniendo la mirada con 
atención y algunos gestos comprensivos.  Tampoco hablé al finalizar. Me fascinaba su 
seguridad en el futuro, aunque no la compartiera. Tampoco parecía que él estuviera 
buscado mi asentimiento o mi replica. Como que le bastaba mi silencio complaciente y mi 
atención. Así se estableció una confianza más firme que  la que pudieran expresar las 
palabras. 

* 

En medio de los agitados tiempos que recorrió la revolución sandinista al entrar en 
la década de los noventa, tardé dos años en buscar a Lenín. Lo hice pensando en cómo 
podría haberle afectado la derrota electoral del sandinismo y el cambio de gobierno. 
Algunas noticias me habían venido preocupando desde hacía tiempo. Eli Altamirano, el 
dirigente del Partido Comunista de Nicaragua, se había unido con todas las organizaciones 
de derechas, a la candidatura unitaria opositora que derrotó electoralmente al sandinismo.  

Nos reunimos esta vez en el restaurante Los Manguitos, en el popular barrio de La 
Racachaca. Ya tarde, soportando el bochorno después de un aguacero reciente. A la sombra 
de los grandes palos de mango, saboreando unos tragos de ron Flor de Caña y unos 
chicharrones crujientes, nos tomamos un tiempo antes de llegar a abordar el tema de fondo.  
Cuando le comenté la inexplicable actitud de Elí Altamirano,  y él me explicó el 
oportunismo que siempre detectó en este personaje, su voz comenzaba a mostrar cansancio, 
y la fuerza de su mirada se iba apagando.  
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Le razoné que aquello no era un hecho aislado, que la política siempre escondía  
trampas, traiciones, arrebatos, fracasos y gloria.  El solo me escuchaba con una sonrisa 
entre escéptica y cortes, pero mis palabras no eran capaces de serenar su angustia. 
Comprendí que nada le podían ayudar la indiferencia por banderas, dogmas, mitos y 
promesas de futuro que en aquellos momentos me dominaban. En aquel momento yo solo 
percibía el inútil sacrificio de su esfuerzo vital. 

Él no mostraba el mínimo gesto de autocompasión, más bien de aceptación del 
destino y determinación de enfrentarlo. Parecería una persona fría, dura, pero tenía un gesto 
afable que también trasmitía sentimientos de ternura.  Realmente era un mal duro, con una 
honestidad básica, sin moralismos. Después de una pausa, como que se le iluminó la mirada 
y me comenzó a hablar con entusiasmo. “Quién sabe cómo acabará la aventura de Elí 
Altamirano, y qué tanto afectara, no al partido, sino a la bandera del comunismo, amigo. 
Yo ahora ando volcado en la lucha por conservar el patrimonio de los trabajadores”.  

Siguió explicándome con energía: “Las empresas propiedad del pueblo están 
presentes en todas las esferas de la actividad industrial, agropecuaria, comercial y de 
servicios del país, generan el 31 por ciento del Producto Interno Bruto, agrupan casi 80 
mil trabajadores, aportan el 40 por ciento de la producción industrial y monopolizaban la 
mayor parte de las exportaciones de café y azúcar. Conservar esa propiedad en manos de 
los trabajadores es ahora nuestra lucha”. 

“El nuevo gobierno pretende privatizarlas –continuó adelantándose a mi previsible 
observación– ignorando las condiciones en que las recibimos de sus antiguos dueños en el 
momento en que estas fueron confiscadas, la contribución que hicimos los obreros durante 
los años revolucionarios para reconstruirlas y mantenerlas, y el estado actual de las 
industrias”.  

“¿Ya han elaborado un plan de lucha para defenderlas?”, le pregunté sacando mi 
libreta de notas. “Ya hemos creado una Junta Directiva integrada por representantes 
sindicales, un asesor legal, un asesor económico, y los administradores que se mantienen 
de parte de los trabajadores. Por lo pronto hemos obtenido un recurso de amparo que 
detiene la decisión gubernamental de privatizarla, a la espera de una decisión de la Corte 
Suprema de Justicia. Hay que tener en cuenta que esta empresa fue expropiada al dictador 
Somoza, aunque tenía un socio fuerte americano, y por ahí nos podrían venir los 
problemas”. 

Dejó deslizarse una sombra de sonrisa cómplice antes de continuar. “En las 
negociaciones mantenidas con el gobierno, tanto con la Central Sandinista de 
Trabajadores como la Confederación de Acción y Unidad Sindical, nuestro sindicato, se ha 
logrado que el gobierno nos ofrezca comprar nosotros la empresa pagando a largo plazo, 
y repartir acciones entre los trabajadores. Ahora el tema es cómo estimar su valor real 
considerando las inversiones y esfuerzos que nosotros metimos”. 

Le hablé con algo de ironía “De manera que ahora los proletarios se convertirán en 
empresarios”. Me respondió ceñudo, como regañándome por mi atrevimiento. “Sería fácil 
caer en la falsa ilusión de que ser propietarios significará mejores salarios y más 
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beneficios y ventajas, hasta casi llegar a ser tan ricos como los antiguos dueños. Aunque 
algunos de los que luchan lo hacen solo por lograr un mejor salario, la mayoría de los 
trabajadores están claros de que la actual batalla es solo un mecanismo para mantener el 
puesto de trabajo, y que no se enriquecerán de la noche a la mañana”. Me miró fijo antes 
de concluir “La propiedad de los trabajadores y la autogestión es ahora la bandera de 
lucha del movimiento sindical revolucionario”. 

Me alegré de corazón de ver renacer el entusiasmo de Lenín. Le prometí investigar a 
fondo el tema de las privatizaciones, y nos despedimos estrechándonos las manos con 
fuerza. 

* 

Prometí investigar y lo intenté hacer a fondo. En los Acuerdos de la Concertación 
Económica y Social, firmados en octubre de 1990 entre el gobierno y los representantes de 
los sindicatos afiliados al Frente Nacional de los Trabajadores, estos lograron su 
reconocimiento como legítimos y exclusivos representantes de los trabajadores en sus 
relaciones económicas y sociales con las empresas. Por otro lado, las empresas industriales 
eran más peleadas y codiciadas por los antiguos propietarios o nuevos inversionistas, 
aduciendo que los trabajadores no contaban con capacidad económica para hacer funcionar 
las empresas en un mercado ya libre y competitivo. 

Entrevisté a Dayton Caldera presidente de la Corporación Nacional del Sector 
Público, organismo encargado de administrar o privatizar las empresas estatales heredadas 
del anterior gobierno. Su visión era exageradamente pesimista. “Muchas de ellas tienen 
altos montos de pasivos, con alto grado de endeudamiento. Encontramos otras empresas, 
que incluso no tienen ni estado financiero o que sus estados financieros están bastantes 
atrasados. Además, van a tener que en enfrentarse con la apertura de los mercados y pasar 
de un mercado cautivo a un mercado competitivo, en donde no van a poder competir”. 

Gilberto Cuadra, Presidente del Consejo Superior de la Empresa Privada,  fue más 
negativo y sarcástico. “Para mí, lo que tendría que hacer el gobierno es regalar esas 
empresas a aquellos empresarios que las quieran levantar, porque ahora no valen nada.  
Tengo un amigo que quiso comprar la empresa La Metalmecánica en Tipitapa. El gobierno 
se ofreció a vendérsela a un precio y él dijo que no. El precio era muy alto y él quería 
pagar con deuda externa. No fue posible llegar a un entendimiento”. Cuando le mencioné 
la posibilidad de que la empresa fuera privatizada a favor de los trabajadores solo sonrió y 
dio por terminada la entrevista. 

Busqué el punto de vista de los líderes sindicales. El dirigente del sandinista Frente 
Nacional de los Trabajadores, Lucio Jiménez, me afirmó con entusiasmo “Para nosotros es 
un asunto revolucionario pelear la propiedad y preservarla al servicio de los intereses de 
los trabajadores. Esta preservación nos va a asegurar el siguiente renglón de la lucha, la 
lucha por el poder político”, y prosiguió de manera más reflexiva: “La contradicción que 
enfrentamos es la puesta en práctica de una nueva forma de organización económica y 
social, en la cual se introduce un nuevo rol para el trabajador y propietario, y para las 
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instancias de dirección sindical y administrativa. Esto exige crear una forma de 
organización económica y social haciendo uso de los instrumentos legales de este país. 
Para ello  se crearán sociedades anónimas con una buena organización de su capital, a la 
par que se mantendrá la organización sindical como dos facetas de un mismo sujeto. La 
organización superior de la empresa, es decir su Junta Directiva, en la mayoría de los 
casos la conformarán trabajadores con grandes antecedentes en la lucha sindical y por 
profesionales de gran participación en la negociación de las empresas”. 

Mi pregunta era obvia: “Si tienen que hacer frente a la compra de la empresa y 
aumentar su competitividad ¿Podrán seguir mejorando las condiciones de los 
trabajadores?”. Se tomó su tiempo antes de responder con una vaguedad irritante. “En la 
organización empresarial la contradicción surge cuando el socio no identifica sus intereses 
como propietario y surge la reivindicación laboral inmediata. En el caso de estas empresa,  
aunque  no se podría decir que hayan conflictos entre directivos y trabajadores esa  es una 
constante en las discusiones en la base”. 

Edgardo García, secretario general de la Asociación de Trabajadores del Campo fue 
más claro en sus declaraciones, aunque durante la entrevista nunca fijaba la vista en mis 
ojos y mantenía una mirada ladina y como perdida. “Mire, ese es únicamente un riesgo 
ideológico para todos aquellos que piensan que solo existen burgueses y obreros. Nosotros 
tenemos conciencia de que la sociedad es más grande que dos clases sociales. El enfoque 
es político. Una empresa donde tengamos mayor margen de decisión sera una empresa 
donde podremos alcanzar mayores beneficios en todos los sentidos”. Mientras hablaba, 
dejaba mostrar una sonrisa taimada que me alarmó. “Sin embargo estamos claros de que la 
privatización a favor de los trabajadores trae estabilidad a corto plazo, pero a la larga 
requiere de inversiones de las que los trabajadores no disponen. La reactivación, y mucho 
más la reconversión del sector industrial son imposibles. Solamente deben sobrevivir las 
empresas capaces de competir internacionalmente. La cuestión de fondo gira alrededor de 
la importancia y viabilidad de la mayoría de nuestra industria en la nueva coyuntura 
centroamericana”. 

Las noticias que se fueron sucediendo día a día me aclararon mucho más las 
intenciones de aquellos discursos. En una empresa embotelladora, los dirigentes del 
sindicato se apropiaron de las acciones del conjunto de trabajadores. Modificaron la 
escritura pública a favor de la dirección del sindicato y la inscribieron en el Registro 
Mercantil como una nueva empresa que representaba a todos los trabajadores. Se acusó 
públicamente a Lucío Jiménez, secretario general de la Central Sandinista de Trabajadores,  
de estar implicado.  

En otros casos descapitalizaron las empresas vendiendo patrimonio o productos en 
tanto se tramitaba la propiedad de la misma. Las quiebras de empresas y la recesión en casi 
un 60% de las líneas de producción habían producido en sólo un semestre la reducción más 
fuerte de empleo que jamás sufrió la mediana y gran industria de Nicaragua. Casi cuatro 
mil personas habían perdido su trabajo en el sector industrial.  

* 
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Cuando me reuní con Lenín para compartir esta información, le noté un cansancio, 
un desapego de los acontecimientos, un dolor sordo.  La Metalmecánica seguía siendo 
formalmente administrada por los trabajadores, pero se encontraba con una deuda de seis 
millones de dólares, principalmente a la Dirección General de Ingresos, la Dirección 
General de Aduanas, el Banco Central de Nicaragua, el Seguro Social y a la Empresa 
Importadora   del Ministerio de Hacienda. Además, también debían cancelar impuestos 
municipales pendientes, así como deudas por servicios básicos como energía y telefonía 
fija.  

 
La Junta Directiva, formada por los dirigentes sindicales sandinistas, había 

registrado ya una nueva sociedad y estaba despidiendo  a los trabajadores descontentos 
para que dejaran de ser futuros accionistas. Explotaban al personal diciendo que “hay que 
sacrificarse para conseguir que la empresa sea de los trabajadores”. Lo peor es que mi 
propio sindicato, la CAUS ha entrado también en ese juego sucio – me confesó Lenín con 
una mirada perdida–por ejemplo ha negociado la devolución de la empresa Kikatex a su 
antiguo dueño, dejando de lado los propios intereses de los trabajadores.   

 
Se hizo un silencio tenso. “Y vos cómo te sentís”, fue todo lo que se me ocurrió en 

aquel momento. “Ya decidí que me voy para Colombia, allí los compañeros tienen más 
claro el futuro de la lucha obrera”. Lo dijo como agobiado por un profundo sentimiento de 
derrota, pero dejó deslizarse una sonrisa, como un esfuerzo por superar un sentimiento de 
inutilidad, cuando me aclaró: “Al menos allí sabré de qué lado de la historia estoy 
parado”. 

 
Lo acompañé a tomar el Ticabus y cuando vi su último gesto al despedirse confirmé 

que esa fe inquebrantable le llevaría a grandes hazañas en el pueblo vecino, porque ese era 
el destino de un heroico perdedor. 

* 
NOTA FINAL. Los activos de La Metalmecánica fueron adquiridos en 1993 por un 
empresario de origen turco, que se exilió en Estados Unidos con el triunfo de la revolución 
y regresó con el nuevo gobierno, transformándola en la empresa Industria de Perfiles, que 
en el año 2010 cambió su razón social a Inversiones y Negocios de Nicaragua, siendo Fuar 
El Azar Rehithel su Gerente General y Director.  

En el 2011 fue absorbida de hecho por Arcelor Mittal, la mayor 
compañía siderúrgica mundial, considerada hoy como el único productor global de acero. 
Con sede en Ciudad de Luxemburgo, dependiente de IBEX 35, con unos ingresos de 
72.698 millones de € y beneficios de 2.200 millones en 2011,  es la quinta empresa que 
emite más toneladas de CO2 equivalente en España. 

 


